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La localidad de Urbiés y su entorno. | J. R. SILVEIRA

El espacio protegido de las 
cuencas mineras, creado en el 
año 2002, y olvidado por parte 
de algunos en estos tiempos, 
creíamos que iba a suponer en 
aquel año un avance cualitativo 
en el desarrollo alternativo de 
una comarca que ha sufrido y 
sufre el descalabro laboral y de-
mográfico. Esta declaración, 
desconocida para muchas perso-
nas, partió de una iniciativa tu-
ronesa presentada por mi perso-
na que posteriormente fue bien 
acogida por la Corporación mie-
rense y desarrollada con el deci-
dido apoyo del Foro Cívico de 
Mieres y la consejería de Medio 
Ambiente que dirigían en aquel 
entonces Herminio Sastre y Víc-
tor Vázquez. El área declarada 
abarca una superficie de unos 
100 kilómetros cuadrados y 
constituye el escudo proteccio-
nista de los altos valores me-
dioambientales que también po-
see el parque natural de Redes. 
Ambos espacios se complemen-
tan perfectamente y conservan 
al alimón, la estrecha relación, 
con sus encantos naturales, his-
tóricos, culturales y etnográfi-
cos. Los valles de Fuembermeja, 
Raigosu, Güeria de Villar, Villo-
ria, Santa Bárbara, Samuño y 
Turón, se encuadran dentro de 
ese marco geográfico que se en-
cumbra en el lomo divisorio de 
las cuencas del Nalón y Caudal. 
De apenas 10 kilómetros en lí-
nea recta, este espacio protegido 
está limitado con el de Redes 
por la Sierra del Crespón y bajo 
el mismo y hacia el Norte y 
Oeste, se extienden estos valles 
que acogen a 112 aldeas, mu-
chas de ellas deshabitadas, con 
una población que no supera los 

mil habitantes. Los moradores 
de todos estos enclaves han 
echado un pulso al paso de los 
años, y aún conservan su modo 
de vida que nos traslada a tiem-
pos antiguos.  

Sus costumbres, caminos, tra-
diciones campesinas, e incluso la 
actividad minera, que han visto 
pasar generaciones de gentes, 
son valores que ahora se pueden 
poner de manifiesto de cara a un 
futuro que puede ser prometedor. 
El valle de Turón ocupa casi un 
tercio de toda esa área, y su terri-
torio distribuido por las sierras 
de Navaliego, Longalendo y Ur-
biés ya ha sido considerado por 
Adena (Asociación para la De-
fensa de la Naturaleza) como 
uno de los bosques que pasaron 
a integrarse a la Red Natura 
2000. En su conjunto, el espacio 
protegido de las Cuencas se or-
ganiza entre un laberinto de cor-
dales y sierras presididas por la 
cumbre de Peña Mea (1.557 me-
tros) y “techo” del mismo. De 
manera decidida intervienen en 
este mosaico natural otras cono-
cidas montañas como son la sie-
rra Espinosa, San Mamés, El Re-
bollu, Sierra de la Espina, y los 
renombrados Longalendo, Sierra 
de Navaliego y Cordal de Ur-
biés. Todas y cada de ellas son 
las protagonistas de este territo-
rio. Sus poblamientos allí asen-
tados, tienen también caracterís-
ticas singulares y comunes, ocu-
pando los espacios más abiertos 
de sus angostos valles y su es-
tructura urbana se distribuye 
anárquicamente entre estrechas 
caleyas alineadas a las vetustas 
casas de piedra, hórreos, paneras 
y establos. Estas características 
confieren a estos asentamientos 
un encanto especial que atrae a 
las gentes foráneas. Y sin olvidar 
nuestra historia minera y su deri-
va arqueológica e industrial don-
de centenares de bocaminas, pla-
nos inclinados y trincheras aún 
se dibujan por nuestros valles, 

con epigrafías que rememoran 
en alguna de ellas fechas que da-
tan del siglo XIX. Y los pozos 
mineros, que salpican los fondos 
del valle y de más reciente cons-
trucción, algunos están declara-
dos BIC (Bien de Interés Cultu-
ral) como son los pozos Sotón y 
Santa Bárbara, con casi un siglo 
de antigüedad. Hago aquí un in-
ciso para solicitar a la empresa 
Hunosa el museo minero ya pro-
metido para el pozo Santa Bár-
bara, y alguna novedosa alterna-
tiva museística para el pozo San 
José, que en justicia merecemos 
los turoneses. 

Ya hemos expuesto en líneas 
atrás que Mieres y su Foro Me-
dioambiental fueron los impul-
sores de espacio protegido y que 
nuestros hermanos de la cuenca 
del Nalón supieron sacar prove-
cho, postulando, y siempre en la 
vanguardia de la defensa de su 
patrimonio ambiental y cultural 
(sana envidia) mientras que no-
sotros, los del Caudal, hemos es-
tado dormidos en los laureles 
con la culpabilidad compartida 
de sus habitantes (con alguna 
que otra excepción) y también la 
de los dirigentes políticos de la 
última década.  

Exponemos aquí y ahora los 
recientes avances sobre la geo-
grafía del Nalón, comenzando 
con sus museos creados y liga-
dos a su historia obrera como 
con el Sotón, el museo de la si-
derurgia de La Felguera, el mu-
seo de la Minería y la Industria 
de El Entrego, el Ecomuseo del 
Samuño, etc. En Entralgo, La-
viana, figura el primer museo 
dedicado a Armando Palacio 
Valdés compartido con el espa-

cio protegido para el cual, y ha-
blo del año 2006, me pidieron 
(por parte de la empresa encar-
gada de la obra) colaboración 
con la aportación de fotografías 
y textos. Ya años atrás algunos 
mierenses ya habíamos solicita-
do ese pionero centro de inter-
pretación, cuyo lugar iba a ubi-
carse en el pozo San José de Tu-
rón. Incluso se hizo un proyecto, 
muy técnico por cierto, del cual 
ignoro si se conserva en los ar-
chivos del Ayuntamiento, pero 
en todo caso tengo en mi poder 
una copia por si fuera necesaria. 
Insistimos, que en nuestra co-

marca hermana siguen 
erre que erre en sus 
avances, organizando 
ahora, los primeros con-
tactos territoriales del 
espacio tras unos años 
aletargados, e incluso se 
llevaron este año a la 

Feria de Muestras de Gijón una 
bonita exposición monográfica 
del territorio tratado. 

En cuanto al municipio y con-
cretamente en el valle de Turón 
seguimos en las mismas. Ya sa-
bemos y se comenta la falta de 
financiación de estos últimos 
años, aunque cuando la hubo se 
marchó a otros destinos con el 
agravio comparativo para los tu-
roneses y con el añadido tam-
bién de las deudas heredadas, y 
habrá razón, pero esto no es óbi-
ce para que empiecen a tomarse 
medidas aunque sean modestas. 
La última noticia, y pongo un 
ejemplo sencillo, es que los siete 
senderos señalizados por la 
FEMPA (Federación de Depor-
tes de Montaña, Escalada y Sen-
derismo del Principado de Astu-
rias) hace 20 años ya están des-
catalogados y todo ello debido a 
su abandono. Dichos senderos 
fueron fruto del trabajo realizado 
que algunos llevamos a cabo 
(tanto físico como de gestión) en 
aquel momento. Considerando 
que el mayor coste es el inicial, 
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Ya conocemos la falta de 
financiación, pero esto no es 
óbice para tomar medidas, 
aunque sean modestas

las labores de mantenimiento no 
son tan elevadas como para dejar 
abandonados dichos senderos. 
Esperemos que La senda verde 
del valle de Turón, la que aún 
nos queda y abandonada en sus 
tramos más elevados, no sufra 
ese mismo destino. 

Retomando la cronología del 
tiempo, ya hace años que Turón 
fue declarado “Patrimonio histó-
rico de la minería española” por 
la corporación municipal de 
Mieres. Esta denominación de-
bería haber llevado tras estos úl-
timos 14 años una serie de actua-
ciones, para recuperar o mante-
ner el rico patrimonio encajándo-
lo para ulteriores proyectos cul-
turales, turísticos e industriales, 
en el marco natural del territorio 
del que estamos comentando 
Nos estamos refiriendo a otros 
elementos mineros, como los ya 
desaparecidos pozos de La Ba-
lanza, cuya plataforma se ubica 
en la cota 690 metros, El Rincón, 
o Fortuna y su museo cerrado to-
do el año, el pozo Espinos 
(1926) con su museo y accesos 
mal aprovechados, el pozo San 
José (inaugurado en 1957 y recu-
perado sin ninguna función espe-
cífica y el pozo plano de Fortuna 
(1938). Diferentes bocaminas, 
más de 80 (algunas recuperadas 
como La Rebaldana y San Víc-
tor), son las que esperan engro-
sar también el patrimonio indus-
trial según contempla el BIC, y 
entre ellas sobresale la bocamina 
del 4.º de San Pedro (1891) con 
su epigrafía y polvorín anexo, 
con su acceso muy precario. En 
La Cuadriella, la chimenea de la 
antigua central eléctrica (1926) 
que espera también su restaura-
ción completa. Por lo tanto este 
BIC debe enlazar y ampliarse 
con el inventariado de todo el 
resto del patrimonio industrial e 
histórico que posee Turón, como 
se contempla en la ley 1/2001 de 
6 de marzo aprobada en la Junta 
General.  

Todas estas ideas y muchas 
que quedan en el tintero enume-
rando algunas, como el nuevo 
centro de salud en el colegio de 
La Salle, la residencia de ancia-
nos, la limpieza del río Turón, 
sumergido bajo un bosque ama-
zónico, etcétera, se encuadran 
perfectamente sobre actuaciones 
de ámbito territorial que inciden 
en una mejor vertebración de 
nuestro espacio ya completa-
mente rural con la mejora de sus 
infraestructuras, de la diversifi-
cación de su maltrecha economía 
lo que nos conduciría directa-
mente al freno del éxodo rural. 
También es una fórmula de inte-
grar el valle en el progreso gene-
ral que disfrutan los otros espa-
cios urbanos, recuperando la he-
rencia cultural y sus raíces.  

El espacio protegido de las 
cuencas mineras en lo que con-
cierne a Turón, aspira, en definiti-
va, y con el apoyo del nuevo di-
rector regional de recursos natu-
rales Manolo Calvo, a convertirse 
en una herramienta útil tanto para 
los visitantes que se acercan así 
como para sus moradores, con el 
aprovechamiento de todos sus re-
cursos en una perfecta combina-
ción entre el apasionante pasado, 
el nefasto presente y el esperado 
futuro. No cabe duda de que este 
castigado valle, tiene encanta-
miento y esa magia, junto la sim-
biosis de valores que posee espe-
ramos que saldrá adelante. 


